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Primera edición solo disponible en PDF 

 

Portada 

 

Postal: Monumento a los Caídos en la Batalla de Chascomús (a mayor abundamiento, ver página 

129), primer bien funerario declarado Monumento Histórico Nacional (1939).  

La fotografía, impresa por la Casa Ruiz de Chascomús, fue tomada en el Centenario de la 

Revolución. Pertenece a la Colección Instituto Historiográfico de Chascomús ï Municipalidad de 

Chascomús.  

Diagramación: Pablo Daniel Acuña 

 

Revisores: 

Adriana Ortolani (Escultores del patrimonio funerario nacional) 

Alicia Braghini (Cementerio de la Recoleta) 

Carlos Francavilla (Cementerio de la Recoleta) 

Liliana Rothkpof (Cementerio de Chacarita) 

Miguel Crespo (Escultores Cementerio de la Recoleta)  

María Elena Tuma (Cementerio de Chacarita) 

Sergio Luis Sebastián Gómez (Corrientes: decretos y patrimonio funerario provincial) 

Susana Gesualdi (Cementerio de la Recoleta) 

 
Menciones especiales 

 
Esta obra no habría sido posible sin el aporte y la inspiración de varias personas vinculadas con el 

estudio y la difusión del Patrimonio Funerario en la Argentina. Sin otro orden que el alfabético, los 

autores quieren agradecer a: 

Carlos Francavilla, Diego Zigiotto, Eduardo Kesting, Liliana Rothkpof, María Elena Tuma, 

Mónica Lifrieri, Omar López Mato, Oscar Andrés De Masi y Susana Gesualdi. 

 

 

1ª Edición digital, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 8 de junio de 2022. 
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Los autores 

 

Carlos María Nessi nació en la ciudad de Buenos Aires en el año 1978.  

Es licenciado en Letras.  

Desde 2005 trabaja en la Comisión Nacional de Monumentos, Lugares y Bienes Históricos.  

Desde 2007 integró equipos técnicos responsables de varias publicaciones oficiales sobre 

patrimonio declarado. 

Desde 2008 participa en gestiones vinculadas con la difusión, tutela, preservación y administración 

de bienes patrimoniales funerarios y de diversas tipologías. 

En 2009 colaboró con la puesta museográfica de la exhibición Morir en Buenos Aires, perdurar en 

la ausencia (Patrimonio Funerario Porteño), desarrollada por la Escuela Nacional de Museología en 

el Museo del Cabildo y la Revolución de Mayo. 

En 2020 expuso sobre patrimonio funerario nacional en el Panorama del Patrimonio 

Arquitectónico Argentino: De Cueva de las Manos a Clorindo Testa, declarado ñDe Interésò por la 

Honorable Cámara de Senadores de la Nación. 

 

María del Carmen Laje nació en Buenos Aires en 1958.  

Es profesora de Ciencias Económicas y Especialista Superior en Patrimonio Natural y Cultural de la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Es miembro numerario de ADACRE (Asociación de Amigos del Cementerio de la Recoleta), del 

Centro Cultural Salamone de Balcarce, y de las Redes Iberoamericana y Argentina de Valoración y 

Gestión Patrimonial de Cementerios.  

Desde 2017 administra en Facebook el grupo Patrimonio Funerario Mundial, que actualmente 

supera los 8.000 integrantes, residentes en más de 40 países.  

Durante 2020, compiló y publicó la Primera Guía de Cementerios de la República Argentina, que 

consta de 80 artículos aportados por 70 colaboradores. 
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Prólogo 

 

¿Por qué el Patrimonio Funerario? 

Entre las diferentes especies patrimoniales, la funeraria es con frecuencia una de las menos 

apreciadas. Está claro que el abordaje de cualquier tema relacionado con la muerte suele ser motivo 

de recelo, desaprobación, sorna y hasta cierta indiferencia. Cantidad de pensadores han teorizado al 

respecto: a la muerte se la muere, pero antes se la niega. Como si eso bastara para eludirla.  

 

Más allá de los hombres y su siempre conflictiva relación con la finitud, lo cierto es que el 

Patrimonio Funerario echa luz sobre varios aspectos enriquecedores del conocimiento humano: 

El histórico, desde el vamos. La historización de estos bienes permite conocer más profundamente 

las costumbres funerarias de quienes nos precedieron. Cómo vivieron. Cómo murieron. Los 

cambios expresivos verificables en los monumentos fúnebres ilustran mejor que nada y nadie, la 

proteica recepción de la muerte a través del tiempo. 

El estético, está a la vista. Los estilos, las simbologías, los meta-mensajes de las expresiones 

funerarias encuentran su sentido primero y último en su carácter de ofrenda final. Las esculturas, las 

alegorías, los epitafios, representan por un lado a aquel cuya sepultura ornamentan; pero también a 

quienes pensaron que esa imaginería cumplía con una honra digna de la memoria del difunto.  

El funcional, de hecho. La practicidad en la manera de gestionar el destino último de los restos 

mortales también cumple un rol preponderante. Un crematorio o un panteón colectivo plasman, 

sobre todo, el indudable sentido práctico que la humanidad imprime a casi todas sus acciones. 

El emotivo, palpable aún en nuestra era líquida. Porque la materialidad de los cementerios y las 

sepulturas colabora en la rememoración de nuestros muertos amados, estableciendo su fúnebre 

corporeidad como presencia tangible allí donde la ausencia es definitiva. 

 

Por eso y por mucho más, el Patrimonio Funerario es materia de permanente reflexión, 

problematización y divulgación. Hoy y en cualquier tiempo. Partiendo de la idea de que toda lectura 

concienzuda ya es una contribución valiosa con el saber humano, quedan los lectores invitados a 

sumar su aporte a esta apasionada labor de protección y difusión. Conocer los bienes patrimoniales 

de la Nación nos ayuda a mejor justipreciar nuestro rico acervo cultural.  
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La presente edición 

El objetivo de los autores ha sido, esencialmente, reunir por primera vez en un único volumen, 

todos y cada uno de los bienes constitutivos del Patrimonio Funerario Argentino con declaratoria a 

nivel nacional, acompañados con fotografías, una breve semblanza histórica, su ubicación, la norma 

declaratoria, la fecha de sanción y su categoría. Aquí se consignan desde los renombrados sepulcros 

históricos nacionales (originalmente declarados como monumentos históricos nacionales), pasando 

por los panteones colectivos, los cementerios rurales o de guerra, y hasta aquellos bienes de diversa 

especie cuyo cariz fúnebre no es preponderante ni exclusivo (fondos archivísticos, bienes 

arqueológicos, etc.).  

Las reseñas biográficas de próceres y demás personalidades relevantes fueron concebidas como un 

primer acercamiento, muy general, a su accionar y legado. Asimismo, fue voluntad de los autores 

que los textos se mantuvieran ajenos a todo juicio de valor que pudiera herir, tanto las ideas de los 

lectores, como la memoria de quienes fueron en vida las figuras reseñadas. 

El repaso por los bienes que conforman nuestro Patrimonio Funerario con declaratoria nacional 

expondrá a las claras que se trata de un conjunto por demás heterodoxo, pues su reconocimiento por 

parte de las diferentes conformaciones del Estado nacional, desde 1939 a la fecha, corresponde a 

criterios forzosamente cambiantes y de suyo falibles. Si tal o cual visión de nuestra historia 

considerase que falta (o sobra) determinado sepulcro, la objeción sería hoy imposible de dirigir, ya 

que debería destinarse no solo a alguna o algunas de las numerosas conformaciones históricas del 

Estado nacional, sino también a los ciudadanos que gestionaron (o no) las declaratorias de los 

sepulcros a través del tiempo. 

En tamaña investigación no deberían faltar errores u omisiones. Anticipadamente nos disculpamos 

por ello, comprometiéndonos a la vez con mejorar una eventual segunda edición. Pero si esta 

modesta obra despierta en los lectores la inquietud por profundizar en el tema, o incluso participar 

en el reconocimiento y la protección de esta a menudo postergada especie patrimonial, las 

expectativas de los autores estarán más que satisfechas.  

 

Una última consideración 

A lo largo de las décadas fueron múltiples los traslados de restos de sepulcros con declaratoria 

nacional. Con razones más o menos fundadas, esta práctica persiste hasta nuestros días. La presente 

publicación ha consignado todos los sepulcros declarados, al margen de sus reubicaciones. De ahí la 

inclusión de las sepulturas devenidas cenotafios (monumento funerario que no guarda los restos de 

la figura a la que está dedicado). 
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Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

 

Cementerios 

 

Cementerio Alemán de Buenos Aires (Elcano N° 4530) 

Decreto N° 525 / 21-04-2010 - Monumentos Históricos Nacionales 

+ Portal de acceso y capilla del Cementerio Alemán 

La Congregación Evangélica Alemana en Buenos Aires es propietaria y administradora del 

cementerio. Tanto la capilla como el portal de ingreso del Cementerio Alemán, fueron diseñados por el 

destacado arquitecto austrohúngaro Johannes Kronfuss. El pórtico de ingreso academicista, con frases 

evangélicas en lengua germana sobre su frente y contra-frente, fue erigido en 1915.  

La capilla, por su parte, es de 1925. La elegante austeridad de su estilo neoclásico favorece el 

lucimiento de sus formidables vitrales, que presentan diversos motivos de la tradición protestante, y 

fueron confeccionados por la firma Mayer de Munich, Alemania. 

 

         Fotografía Marcelo Quinteros 
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      Fotografías Marcelo Quinteros 
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Cementerio Británico de Buenos Aires (Elcano N° 4568)  

Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Monumento Histórico Nacional 

+ Capilla del Cementerio    

La capilla del Cementerio Británico fue inaugurada en el año 1942. Proyectada por el estudio del 

arquitecto Sidney Follet, presenta elementos pintoresquistas combinados con modernizantes gestos 

post art-déco. Se accede mediante tres entradas con puertas de roble. El austero templo, de una sola 

nave, posee una cripta subterránea de notable valor patrimonial, donde reposan los restos de 

británicos caídos durante las guerras mundiales. Los rasgos de tardorromanticismo propios de este 

cementerio, también son evidentes en esta bella capilla funeraria. 

        Fotografía Pablo Levaggi 
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Sepulcros declarados en el Cementerio Británico de Buenos Aires 

Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Armstrong (de Bessler), Frances Gertrude (Cenotafio) *  

Nueva York, Estados Unidos de América, 15 de febrero de 1862 ï Buenos Aires, 6 de mayo de 

1928 

Hermana de Clara y Minnie, llegó de su Nueva York natal a la Argentina en el año 1879. Graduada 

como profesora en la escuela de Winona, una vez afincada en nuestro país fue destinada a la 

Escuela Normal de Catamarca, donde fue secretaria y profesora. En 1884, luego de años de buen 

desempeño, el gobierno local le encargó la organización de la Escuela Normal de Córdoba, de 

donde pasó a San Nicolás para cumplir el mismo objetivo. Allí pasó veinticinco años al frente del 

establecimiento. Su esposo fue John Alfred Bessler. El final de su vida transcurrió en Buenos Aires, 

cantando y tocando el órgano en una iglesia. Murió el 6 de mayo de 1928. 

*   El 19 de agosto de 1988, sus restos y los de su esposo, John Alfred Bessler, fueron trasladados al 

cementerio de San Nicolás de los Arroyos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         Fotografía Pablo Levaggi  
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Armstrong (de Ridley), Minnie Burrows  

Nueva York, Estados Unidos de América, 2 de junio de 1866 ï Buenos Aires, 22 de junio de 1896 

Llegó a la Argentina con sus hermanas Clara y Frances para actuar en la organización de las 

escuelas normales. Clara la llevó a Catamarca para que colaborase con ella en aquel objetivo 

pionero. En la provincia del norte argentino cumplió funciones destacadas, especialmente en la 

enseñanza de música y gimnasia. Luego acompañó a su hermana mayor a la escuela de San Nicolás, 

donde contrajo matrimonio con William Robinson Ridley. Murió a los 30 años. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Fotografía Pablo Levaggi 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Bridges, Thomas  

Bristol, Inglaterra, 1842 ï Buenos Aires, 15 de julio de 1898 

Misionero inglés de la Iglesia Anglicana, desarrolló una ingente labor educativa y religiosa entre los 

grupos indígenas de Tierra del Fuego. En el año 1886 estableció la estancia Harberton en el actual 

territorio de Ushuaia, declarada Monumento Histórico Nacional en 1999. En la zona, desarrolló un 

sinfín de emprendimientos productivos, además de prodigar su tiempo y esmero a cultivar una 

relación estrecha y profundamente humana con los nativos yámanas y selknam. Falleció durante un 

viaje a Buenos Aires a los 55 años de edad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Fotografía Pablo Levaggi 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Chamberlain (de Eccleston), Sarah  

Pennsylvania, Estados Unidos de América, 8 de abril de 1840 ï Buenos Aires, 10 de octubre de 

1916 

En 1858 se graduó en el instituto para mujeres anexo a la Universidad de Bucknell. Durante la 

Guerra de Secesión prestó servicios en un organismo similar a la Cruz Roja. En 1866 se casó con el 

militar Charles Eccleston, de quien enviudó. Especializada en la educación de jardines de infantes, 

en 1883 llegó a la Argentina. Una vez en el país se trasladó a Paraná, donde organizó el 

Departamento Infantil. Luego de un breve período en su país natal, por la enfermedad de su hijo, 

regresó en 1887 a Entre Ríos. Inicialmente organizó en Concepción del Uruguay el jardín de 

infantes local. Entre 1889 y 1897, desempeñó su labor docente nuevamente en Paraná. Ello no le 

impidió en 1893, representar al país en la Conferencia Mundial de Educación celebrada en Chicago, 

Estados Unidos de América. En 1897 dirigió la Escuela de Profesores de Jardín de Infantes. Con 

posterioridad, fue designada Inspectora de jardines de infantes, cargo que ejerció con esmero hasta 

su jubilación en 1903. Sin embargo, su 

actividad social no acabó allí, ya que 

luego adquirió el American College, 

cuyo alumnado estaba constituido por 

hijos de residentes norteamericanos. En 

1910 fue requerida desde Mendoza para 

fundar el jardín de infantes de la 

Escuela Normal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     

                  

Fotografía Pablo Levaggi 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Grierson, Cecilia  

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1859 ï Buenos Aires, 10 de abril de 1934 

Hija de inmigrantes escoceses e irlandeses, fue la primera médica graduada de nuestro país en la 

Facultad de Medicina de Buenos Aires, en 1889. Dedicada a la ginecología, la obstetricia y la 

kinesiología, fue fundadora de la Asociación Médica Argentina, la Sociedad Argentina de Primeros 

Auxilios y la Asociación Obstétrica Nacional, entre otras numerosas instituciones. En 1899 realizó 

una gira europea para perfeccionar su formación y ejercer la vicepresidencia del Congreso 

Internacional de Mujeres. Su accionar en favor de la medicina en general, y del bien público en 

particular, la posiciona como una de las mujeres más sobresalientes de la historia argentina. 

 

 

         Fotografía Pablo Levaggi 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Howard, Jennie Eliza (Cenotafio) *  

Boston, Estados Unidos de América, 25 de julio de 1845 ï Buenos Aires, 29 de julio de 1933 

Luego de cursar sus estudios en la escuela de profesores de Framingham, se graduó en 1866. Llegó 

a Buenos Aires contratada por el gobierno en 1883, con más de dieciséis años de docencia en su 

tierra natal. Originalmente se estableció en Paraná, para luego pasar a Corrientes, donde fundó la 

Escuela Normal. Después de más de tres lustros de ejercicio, la pérdida de la voz la obligó a dejar 

su cargo. En 1908 le fue otorgada una pensión extraordinaria por su inmensa colaboración para con 

la educación nacional. La estrechez económica de sus últimos días la llevó a dictar clases 

particulares, pero algunos de sus exalumnos gestionaron una nueva pensión para la insigne 

educadora. La experiencia en la Argentina fue relatada en su libro En otros años y climas distantes. 

Murió en Buenos Aires a los 88 años. 

*  El 25 de septiembre de 1991, sus restos fueron trasladados al cementerio de San Nicolás de los 

Arroyos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          Fotografía Pablo Levaggi 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional  

+ Thorne, Juan Bautista (John Baptist)  

Nueva York, Estados Unidos de América, 8 de marzo de 1807 ï Buenos Aires, 1 de agosto de 1885 

El marino estadounidense Juan Bautista Thorne se afincó en Buenos Aires en el año 1825, cuando 

ya contaba con una sólida formación naval en su tierra de nacimiento. Entre los años 1826 y 1846 

tomó parte en diversas batallas de la Guerra con el Brasil, en la defensa de Martín García contra el 

ataque de fuerzas francesas, y en el combate de Vuelta de Obligado, entre otras varias gestas bélicas 

relevantes. Sobre ello, Thorne comentaba que la contemplación de las cicatrices heredadas en 

combate contra brasile¶os, franceses y brit§nicos, no hac²an m§s que ñrecrear su vistaò. En Vuelta 

de Obligado perdió el sentido del oído, lo cual le vali· el mote de ñel sordo de Obligadoò. Partidario 

de la causa federal, luego de Caseros sirvió en las filas del ejército del general Hilario Lagos ante el 

sitio de Buenos Aires. En 1852 fue dado de baja de dicha fuerza. De carácter intrépido y temerario, 

también se dedicó al comercio marítimo en aquellos escasos momentos en que la guerra no solicitó 

su abnegado servicio. Su última acción militar fue la jefatura de la flota de la Confederación que en 

1855 bloqueó los puertos paraguayos. Falleció a los 78 años. En 1907, en ocasión del centenario de 

su nacimiento, el doctor Adolfo Alsina pronunció un discurso en su memoria. 

El busto es obra del argentino Alberto Lagos 

y el relieve del tímpano del uruguayo Juan 

Carlos Oliva Navarro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

                                                                                Fotografía Pablo Levaggi
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Cementerio de la Chacarita (Guzmán N° 680) 

Decreto N° 1.289 / 02-10-2007 ï Monumento Histórico Nacional 

+ Peristilo del Cementerio de la Chacarita  

En marzo de 1871, ante el desborde en la capacidad de enterramiento del extinto Cementerio del 

Sur, el gobierno de la provincia de Buenos Aires cedió el predio situado entonces en el partido de 

Belgrano, que integraba una propiedad del gobierno nacional utilizada como colonia veraniega por 

los alumnos del Colegio Nacional de Buenos Aires, popularmente conocida como "Chacarita de los 

Colegiales". A este predio se sumaron luego tierras pertenecientes con anterioridad al vecino 

Agustín Comastri, que darían origen al actual Cementerio de Chacarita, denominado anteriormente 

Cementerio del Oeste. Su peristilo de estilo neodórico-romano, data de las reformas efectuadas 

entre 1882 y 1886, proyectadas por el arquitecto Juan Antonio Buschiazzo. Su frente presenta un 

tímpano con escena del Juicio Final, coronado por un ángel con trompeta. 

        Fotografía María del Carmen Laje 
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Crematorio, archivos y sector arqueológico  

Decreto N° 1.289 / 02-10-2007 

+ Edificio del Crematorio Municipal  - Monumento Histórico Nacional 

+ Archivo del Crematorio Municipal - Bien de Interés Histórico Nacional 

En el sector de enterramiento delimitado por las secciones 8 y 16 del predio del Cementerio de la 

Chacarita, funcionan las instalaciones del Crematorio de la ciudad de Buenos Aires, habilitado al 

servicio público el día 13 de noviembre de 1903. Los antecedentes de la cremación de cadáveres en 

la ciudad porteña se remontan al año 1884, cuando el intendente Torcuato de Alvear aprobó dicho 

método sanitario para el caso de una víctima de la fiebre amarilla. Posteriormente, una ordenanza 

del 7 de abril de 1886, dispuso la cremación de los restos de quienes fallecieran a causa de 

enfermedades epidémicas. En 1914 se habilitaron nuevos hornos. Y en 1930 se amplió el edificio 

según su aspecto actual. 

Los fondos archivísticos del Crematorio, por su parte, constituyen un registro fundamental acerca 

de las epidemias que asolaron a la ciudad de Buenos Aires a fines del siglo XIX: cólera en 1867, 

fiebre tifoidea en 1869, y fiebre amarilla en 1871. 

         Fotografía Liliana Rothkopf 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Bien de Interés Histórico Nacional 

+ Archivo Histórico del Cementerio de la Chacarita 

El Archivo Histórico del Cementerio de la Chacarita contiene el registro documental de la actividad 

del enterratorio desde su creación con motivo de la epidemia de fiebre amarilla hasta nuestros días. 

Dicho conjunto documental es custodiado en el Peristilo del Cementerio, declarado Monumento 

Histórico Nacional mediante el Decreto Nº 1.289/07. 

         Fotografía Liliana Rothkopf 
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 Decreto N° 1.289 / 02-10-2007 ï Lugar Histórico Nacional 

+ Sección 2 ï Manzana 9 ï Tablón 13  

En las casi noventa hectáreas de extensión del Cementerio de la Chacarita, existe un sector 

denominado Sección 2 ï Manzana 9 ï Tablón 13, vestigio de una antigua noria jesuítica vinculada 

con la presencia de la Compañía de Jesús en los terrenos.  

         Fotografía María Elena Tuma 
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Sepulcros declarados en el Cementerio de la Chacarita 

Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Sepulcro Histórico Nacional 

+ Ambrosetti, Juan Bautista 

Gualeguay, Entre Ríos, 22 de agosto de 1865 ï Buenos Aires, 28 de mayo de 1917 

Sección 9 

Con el traslado de su familia a Buenos Aires en el año 1871, cursó sus estudios en diferentes 

establecimientos, entre ellos, el prestigioso Colegio Nacional. Autodidacta e inquieto, se relacionó 

con figuras de la talla de Florentino Ameghino y Eduardo Holmberg en su afán de profundizar sus 

conocimientos en torno a las ciencias naturales. Fue una figura central en los primeros estudios 

etnográficos realizados en la República Argentina. Es considerado, asimismo, el iniciador de la 

ciencia arqueológica en el país. Entre sus obras más sustantivas se encuentran Viaje de un 

Maturrango, de 1893, y Supersticiones y Leyendas, de 1917. Falleció en Buenos Aires a los 51 

años.  

La bóveda familiar que guarda sus restos, de estilo neogótico, se encuentra ubicada a pocos metros 

de la entrada del cementerio.  

 

 

         Fotografía Liliana Rothkopf 
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Decreto N° 3.395 / 31-12-1970 ï Monumento Histórico Nacional 

+ Argerich , Manuel Gregorio  

Buenos Aires, 15 de junio de 1835 ï Buenos Aires, 25 de mayo de 1871 

Sección 1 

Descendiente de Cosme y hermano de Juan Antonio. De formación sólida y diversa, médico, 

escritor y político, participó heroicamente en la batalla de Caseros atendiendo las urgencias médicas 

de combatientes sin distinción de uniformes. En 1867 combatió la epidemia de cólera en Buenos 

Aires. Durante la epidemia de fiebre amarilla de 1871, prestó abnegados servicios a los más 

necesitados, al punto de que encontró la muerte en cumplimiento del deber con solo 35 años. 

El sepulcro que guarda sus restos fue el primero en ser declarado a nivel nacional dentro del 

Cementerio de la Chacarita, cuyos orígenes se encuentran profundamente vinculados con la 

epidemia que se cobró la vida de este auténtico filántropo en el año 1871. 

         Fotografía María Elena Tuma 
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Decreto N° 1.839 / 12-12-2006 ï Sepulcro Histórico Nacional 

+ Gardel, Carlos (Charles Romuald Gardes) 

Toulouse, Francia, 11 de diciembre de 1890 ï Medellín, Colombia, 24 de junio de 1935 

Sección 1 

Gardel ha sido sin dudas uno de los artistas populares más relevantes de la Argentina, cuyos 

indudables méritos musicales y carisma natural, lo convirtieron en símbolo capital de la identidad 

porteña. Cantante, compositor y actor, su trascendencia internacional y vigencia en el tiempo, 

permitieron difundir mundialmente la cultura nacional, más bien porteña, a través del tango y su 

singular m²stica ciudadana. ñEl Zorzalò falleci· tr§gicamente en la ciudad de Medellín, en un 

accidente aéreo a los 44 años.  

El mausoleo que guarda sus restos fue realizado por el escultor argentino Manuel Alejandro de 

Llano en el año 1936, aunque inaugurado oficialmente un año después. Los principales biógrafos de 

Gardel dan cuenta de las continuas visitas a este mausoleo de doña Berta Gardes, madre del artista, 

que junto a él descansa. Se trata, sin dudas, del sepulcro más visitado del Cementerio. En su sencilla 

construcción presenta una escultura del ídolo sonriente luciendo un smoking con el aspecto de sus 

mejores años. A su flanco izquierdo se ubica una figura femenina doliente sobre una lira rota, 

simbolizando el luto de la música ante la muerte prematura. Las placas y dedicatorias de los más 

diversos sitios del globo que invaden los muros del mausoleo, son la cabal prueba de la siempre 

actual devoción por la mítica figura de ñCarlitosò.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          Fotografía María Elena Tuma 
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Decreto N° 654 / 16-04-2008 ï Sepulcro Histórico Nacional 

+ Newbery, Jorge Alejandro 

Buenos Aires, 27 de mayo de 1875 ï Los Tamarindos, Mendoza, 1 de marzo de 1914 

Sección 1 

Su personalidad polifacética lo llevó a destacarse en disciplinas tan disímiles como la ingeniería, la 

aerostática, el boxeo, la natación y la administración pública. Fue director del servicio de 

Alumbrado de la ciudad de Buenos Aires y presidente honorario del Club Atlético Huracán. Para 

muchos, fue el primer ñ²dolo popularò de la Argentina. Fundador de la aviación civil y militar 

nacionales, falleció en un accidente aéreo en la provincia de Mendoza a los 38 años.  

El impactante mausoleo que guarda sus restos, eximia obra en bronce del escultor argentino Hernán 

Cullen Ayerza, ostenta un conjunto escultórico monumental y alegórico que representa al aviador 

ñaladoò, rodeado por cinco cóndores custodios sobre las montañas mendocinas que atestiguaron su 

abrupto final.  

         Fotografía Liliana Rothkopf 
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Decreto N° 525 / 21-04-2010 ï Monumentos Históricos Nacionales 

+ Panteones pertenecientes a la Asociación Española de Socorros Mutuos de Buenos Aires 

(Sección 5), el Centro Gallego (Sección 13), la Asociación Francesa Filantrópica y de 

Beneficencia (Sección 5), la Societé Francaise de Secours Mutuels de Buenos Aires (Sección 1), 

la Sociedad de Socorros Mutuos ñSan Crisp²nò (Sección 9) y los Padres Salesianos (Sección 5) 

El Cementerio de la Chacarita registra a través de su historia la evolución de la arquitectura y el arte 

funerarios, de los textos epigráficos sepulcrales y de otros usos mortuorios, como así también los 

cambios de la sociedad porteña a través del aporte inmigratorio. En ese conjunto fúnebre se 

destacan, más allá de los sepulcros individuales, los sepulcros colectivos conocidos como 

"panteones", pertenecientes a entidades mutuales de diversa índole, pero en gran medida 

relacionados con instituciones de colectividades extranjeras. Por los valores tangibles de su 

arquitectura y ornato, y por los valores intangibles de la memoria de las familias de sus afiliados, 

sobresalen el monumental panteón de la Asociación Española de Socorros Mutuos de Buenos Aires, 

obra del arquitecto Alejandro Christophersen del año 1896, con numerosos vitreaux alusivos a la 

historia española; el panteón románico del Centro Gallego, obra del ingeniero Alejandro Varangot, 

cuya piedra fundamental fue colocada el 24 de julio de 1929, y que cuenta en su capilla con un 

notable cruceiro obra de Francisco Asorey; el panteón neobizantino de la Asociación Francesa 

Filantrópica y de Beneficencia, proyectado por el arquitecto francés Gastón Mallet, del año 1894; el 

panteón de la Societé Francaise de Secours Mutuels de Buenos Aires, del año 1894; el panteón de la 

Sociedad de Socorros Mutuos ñSan Crisp²nò, inaugurado en el a¶o 1898; y el pante·n de la 

Sociedad de los Padres Salesianos, obra del sacerdote y arquitecto italiano Ernesto Vespignani, del 

año 1908, cuya cuidada estética reproduce, a escala, la arquitectura exterior de la basílica porteña de 

San Carlos Borromeo y María Auxiliadora, situada en el barrio porteño de Almagro. 
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Asociación Española de Socorros Mutuos de Buenos Aires 

Arquitecto Alejandro Christophersen (1896) 

 

 

   

   

   

   

   

 

 

 

 

 

         Fotografías María Elena Tuma 
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Centro Gallego 

Ingeniero Alejandro Varangot (1929) 

        Fotografía María Elena Tuma 
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Asociación Francesa Filantrópica y de Beneficencia 

Arquitecto Gastón Mallet (1924) 

   

   

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         Fotografía Liliana Rothkopf 


